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scenas Lvanae ic
En aquel liem po dijo Jesús a 

Jas turbas esta parabola; nEl reino 
de los cielos es semejante a un gra­
no de mostaza que tomó en su mano 
un hombre y  lo sembró en su cam -

las (iiuMs i aeir-

Por U’étf.-raizones lie^uios visto 
siem pre pon lik’ucha simpatía el 
que sacerdotes forasteros celebren  
la santa Misa en. niHístra Parro­
quia. Primera: porque ello fom en­
ta la gloria de ü io s  entre nosotros. 
Segunda: porque es la única m a­
nera (dada la escasez de Sacerdo- 
.es) de que no queden insatisfe­
chos los deseos legítim os de mu­
chos feligreses de que se les apli­
quen Misas. ] ercera: porque hay 
iacilidad de tener Misas a distintas 
horas, que fué siem pre nuestro 
ideal.

Por necesidades y convenien­
cias parroquiales, todos los sacer­
dotes de la Parroquia sacrifican 
la hora y hasta la intención parti­
cular con m uchísima frecuencia. 
Los sacerdotes forasteros deben  
coadyuvar a este orden parro­
quial, pues donde hay orden la 
devoción crece. Y com o las Misas 
las anunciam os de víspera, cada 
cual halla hora oportuna para oír­
la, para comulgar etc...

Asi, pues, se observarán desde 
hoy, estas normas:

Primera: La hora y  lugar de ce­
lebración de todas las misas en 
iglesias de jurisdicción parroquial 
(en La Bañeza son todas, aun la 
capilla de las HH. Carmelitas) han 
de ser determinadas por la Parro­
quia y solo por ella.

Segunda: La persona que encar­
gue Misa a sacerdote forastero, 
avisará la víspera por la tarde, 
para que se le díga la hora en que 
ha de tener su Misa.

Estos son requisitos indispen­
sables. Todo por el bien de la Pa- 
prpquia.

po. Esta que es la menor de las se­
millas, en creciendo es mayor que 
las otras plantas y  se hace árbol, de 
modo que Las aves aei cielo vienen 
a anidar en sus ramas*. Y añadió 
otra parabola. nTamblen es seme­
ja n te  el reino de los cielos a U  le­
vadura que toma una mujer y  la 
mezcla en tres celemines de harina 
hasta que toda la masa queda f e r ­
mentada*.

Todas estas cosas dijo Jesús al 
pueblo por parábolas, sin las cua­
les no soha hablarles, para que se 
cumi)liera lo que había dicho el 
profeta: Abi iré mí boca en pará­
bolas; pubhcaré cosas que han es­
tado ocultas desde la creación del 
mundo.

Así es la Iglesia católica; peque­
ña insignificante, hum ilde en su 
nacer. La tom o el Señor en sus 
manos, la esparció por las aldeas 
y ciudades de ísraei; sus discípu­
los la sembraron en los pueblos 
gentiles; los M isioneros la dilata- 
rón por las diversas naciones, y 
hoy es nn árbol gigantesco cuyas 
ramas se extienden hacia todos 
los continentes.

La Iglesia lo llena todo, y el e s ­
píritu cristiano, cual levadura en  
la masa, informa el modo de ser 
total de los pueblos que adoran 
a Dios.

El evangelio de Jesucristo, su 
doctrina y su gracia diviua es ese 
fermento que había de transfor­
mar la masa coiTompida de la 
humanidad hasta convertirla en  
pan sabroso para la mesa de Dios, 
y la Iglesia es la encargada de in­
troducir en el inundo esa levadu­
ra de la doctrina y gracia de Jesu­
cristo, su reino, el reino de los 
cielos que Jesús vino a traer a la 
tierra.

:íi

Confesiones
Todos los sábados habrá 

confesiones en Santa María 
desde las 6'30 de la tarde.

8 S a n t i  M i r ia .
H H . C arm el tU s .

'30 S a n ta  M aría .
'30 S a lvador .
■30 S a u U  M aría  (Para n iñ o s ) .
S an ta  M aría  {C atcquesis  de adu ltos)

fa m e n te  o b s t q u ía  a  la S a n t í s im a  Virgep 
a P a r ro q u ia ,  re z a n d o  el S a n to  Rosario  

a las 7*30 d e  la m a ñ a n a  
a  la l ‘I5  d e l  m ud ioJ ía  
a  las 7 ‘30 d e  la ta rde .

iwti5i>npa c iÓ N
T m ios ' ' s d l a u ^ i  ro i i t in i iao ión  del R o ;« rio  d i  !«s 

7‘30, se liace p ú b l i t a m e n te  la M editac ión  en  S au ta  
M aría .  Gracias a Dios, so n  n u m e r o s a s  las p e rso n as  
q u e  a c u d e n  a es te  fu n d a m e n ta l  e je rc ic io  de p iedad  
c r i í t i a n a .  S e  ru e g a  a to d o s  q u e  n o  se a ce rq u en  a los 
co n feso nar io s  d u r a n t e  la M editac ión ,  p u e i  los sa c e r ­
do tes  no o i r á n  co n fes io nes  en  esos  inom entos^

L o s  d o m in g o s  y  d ías  fes tivos se ex p o n e  so ie m n e -  
r a en te  el S a n t í s im o  d e sp u é s  d e  la Misa d e  1 y  q u e d a  
e x p u e s to  toda la ta rd e ,  hasta  las 7‘30 en  q u e  se  hace 
la re se rv a .

Í d i c a d o r  r e l i g i o s o
>•••■••• 5 ( 3  o

S O L E M N E  N O V E N A R I O  D E  L A  
M I L A G R O S A . —C om o se-anunció  e n  el 
n ú m ero  an te r io r ,  hoy  s á bado ,  h a  da do  c o ­
mienzo ci S o le m n e  N ovena r io  en h o n o r  de 
la iViilagrosa. Todos  los días  hi ibr? Misa a r ­
mon izada  a las 9 Por la tarde ,  a las 7 ‘30, 
Fxposición de l  Sant ís imo,  Rosario y N o v e ­
na.

S i algún devoto desea se aplique a su  in ­
tención algún día de la Novena, avise  a 
cualquiera de los sacerdotes de la parro­
quia.

P i K O C E S I Ó N  M A H I A N . % ,  -  D es ­
pués  de la N ovena  de la Milagrosa será l le­
vada  esta  ta rde  la imagen  de  la San t ís ima  
Virgen p roces iona lm cn te  a la capi i la  de 
San Anton io  d o n d e  pe rm a nec e iá  toda  la 
noche .

A e O M A C I Ó N  ■ N O C T U H H A . -  El 
p r im er  Turno del  Salvador  ce lebrará  esta 
n o c h e  su  Vigilin ordinar ia  mensua l  en la 
capi l la  (iPl Hosp i ta l  a in tenc ión  de D. B a u ­
di lio Fe rnánde z  C e n te n o  por  su hi jo  Rmi-  
que  (q, e p. d )

— Reunidas  en su mayoría  b s  A dorado ­
ras  l ionorar ias de esta Sección acorcianm 
bajo la dirección d e  Doña  C a rm e n  Andrés ,  
de» Bécares ,  encargarse  del  arreglo y ador -  

. n o  del  a ltar y de cuan to  sea preciso efec­
tuar  para la bu e n a  p resentac ión  y e s p l e n ­
dor  de las Vigilias.

l í O S A R I O  E>E L A  A U R O R A . — A 
las 7 ‘3Ü saldrá  de  la capi l la  d e  San An ton io  
hasta  San ta  María d o n d e  se dirá  la Misa de 8

E L  M A N I F I F S T O  de m a ñ a n a  d o m i n ­
go se rá  ap l i cado  pa r  las  in tenc iones  d e  la 
Parroquia .

Lea Vd. siem pre

LA HOJITA PARROQUIAL

í

'1

Ayuntamiento de Madrid



A

LA HOHTA PARROqyiAL

¡

Viveros de árboles frutc*k s

J ose ane¿
G alle >Tstor0a, núm. O - I  . / I  •'  ̂ '
MifHilWMlitnWn̂   ...               .inir,. j it "

u m  p a c H K i - i i
' i , A  b a : í í e z a  

(C asa  C entral) 
S A N T A N D E R

F'Tjr  ̂]L>-ai30 ie « o
P e s e t a s

C a p i t a l ................................................15.ÜOÜ.OOO
D e s e m b o l s a d o ..............................  8.400.000
R E S E R V A S .........................................25.0ÜÜ.ÜÜU

Sucursales en la  P rovin cia  

Leén-Astorga -La  Bafieza-Cacabelos-Cistier- 
na -Ponfe r rada-S ahagún  y Valencia  

de D.  Juan

LA BAÑEZA A v nd a .  Q e n e r i l  P r i m o  de  R iver» ,  ii ." 9 

A p a r ta d o  n a m .  2 T e lé fo uo ,  n ú m .  19
D irecc ión  Telegráf ica  y  TelefénicB MERCANTIL

E l  b a n c o  m e r c a n t i l :  E jecu ta  po r  cue ii  I 
t a  d e  s u s  c l íeu te s ,  c u e n U s  c o r r ie n te s ,  D epós i tos  e n  , 
cu s to d ia .  D escu en to s ,  Negociaciones, P ré s ta m o s ,  C ié -  ‘ 
d i to s ,  O íro s ,  C o m p ra -V en ta  de Valores y  toda  clase d e  : 

o p e ra c io n e s  m erca n t i le s  y  co m erc ia le s .  

CJ»JfA l íK  AMOJHIWO^

FO B T Q iT O jm L E S M M

se ofrece para Transporte de equi­
pajes y  toda clase de servicios a : 
lo s  trenes y autos incluso llaiaa  

das de noche.
En la plaza m edia hora antes de 

la salida de los trenes.

Avisiis ts la iFesoiiy ií rioiiis

T ^ f l t T S T f l s g s
Una en la calle Fernández Cadór- 
níga y otra en Juan de Mansilla.

EN ESTe IPBEliTB INFOBlUBfier

j  i.-

e s s

Se vende
L*j

i T E Q D I E B E S G e s y ?

.  K J  , ■

La mejor reviste para nincliaclios.

jBSTlHIBHM i B s f l
M E D I C I N A  G c N E R A L

P A R T O S  Y  
Cousulti de 11 ' 1 y de 3 5
A ven ida  IS d t  .'ulir>. r.'in. /.■j.— 

( P l ñ r ^ d  ¡ LA K- ZA

i \ ] > ;  U r ^ l / l l O  •
En el J.izg.ido de  1.'  ̂ nstarici.-i ’rir I..1 ‘‘a. 

ñeza,  el dia 15 «Jv-l p róx im o  novisinl>ir,  a 
las  12 liDras, jugíir la vci t a ,  ; rt pú-
bl ica subasta ,  de 1;¡ ■ -sa s ita !•' Avciiioa 
P r im o d( Rivir-* (..;;tes Barrio de I..'>braiio- 
res) t iú n i ' r o  tíü.

El plií.^'o de coníl ic ioncs si- lia:.'-: la
s e c r e t a n -  del  Juzgado a (ys;'CiMCió.i d*-I 
qu e  ex'.I-tillarlo. ;

m  y i » l  ;.H
uLi í Tí :̂

CÜA LAS INICIALES îr. ]F.
Se  ̂Eiül£í= la en

«LA BX'E.NA PP.HNL'.A).

V ^ O P VITBiaa DE CBSTBÍ

TAMAÑO: 2 m. x 2 in. 
M U Y  E C O PJÓ M IC A

F.n esta imprenta informarán. .

■VV«

Espír i tu  de péni te iicia.  

H o n e s t id a d  e n  las costuu ibres .

Los fillos, s a isa
lis mucho lo que cstórbáu y uio- 

■ U'stnn los niños cu ia Misa de‘ L‘ 
Con.o ,  p u r  oU c i  píirfe, ya tienen 
una Misa ('sj)L‘ciai para ellos, y la 
hora es inny J)iienu, a las 
suplicaiüos oncarc’cidainciiíc a los 
j)adros ([uc los uiíiiuicn siempre .a 
esa Misa.

Forzados por la necesidml, nos 
vem os obligados a prohüiir a los 
niños y niñas ia asisli» cia a la Mi­
sa de í .  '
, Ténganlo m uy en ciienla. Su.Mi 
sa, es a las Í1‘3U.

MUJERES

Eso de casarse, no es cosa bala- 
di. Ks un acto importantísim o de 
la vida, del que casi siem pre de­
pende la l'elicidad aquí en ia Liern< 
y aiui después en la eternidad. Por 
eso es preciso que te pj’epai es muy 
bien i)a!'a un asunto tan importan-- 
le.

Desde 1.” de Setieml)re de 1945, 
MI nuestra iíarroquia s e  siguen 
estas llorínas en ia tiam ilacion de 
m atrim onios.-  ̂ » ■

l'. imi ii:.—Por ío m enos un mes 
antes de empezar los proclamos, 
i'-K !*cs visitar al señor Cura, (juien 
le dir¡'i to.do lo necesario [)ara ca- 

.sarte.
Senundo.— A iüe  t o d o ,  debes 

aprender la 7)octrina Cristiana en 
la forina que le señalará el señ(u* 
ÍAU'a. Luego, debes examinarle 
sencillam ente. No tengas miedo 
ninguno. Es eosa fácil.

Trunca se empezarán  
a leer los proclanios, sin haber si­
do exam inado de Doctrina Cristia­
na.

■ Cuuric.—  Después del examen, 
es indispensable que tus padrea* 
te den el consentim iento (si ticne '̂ 
m enos de 21 años) o el conj>e)o 
(si tienes m ás de 21 años) ía- 
vín'able, por escrito, lirmado en 
presencia.del señor Cura. !:jin este 
re(|üisito, tampotH) se leerán los 
proclarhos.

QíT'' f'».—Si has sido bautizado 
fuera de La Hañeza, es necesario 
que presentes laTe ile l)autism(- 
(í '-i.-í.diuú  te bauiizaroneu otra' 
diocesis).Y de coiilirmación. Y esto, 
antes de rcer>'e los proclam os.

¿V..,. También anies d e  l i  
lecíui’a de proelainos, has de pre­
sentar lo i ¡•■'■•r,!'!}y dc.i üth'Uido.y 
de tus paiires, abuelos, y bisabue­
los, y de¡)es liacer una declaración  
jurada nii’e e! señor Cura.

> { ''rZ/.-'í'.—Ttni muy presente que 
se iiecésitañ cuatro cosas par?' p o ­
der empezar a leer los proelíunos, 
sin las euales no se leerán: th ¡mera: 
Fxanien de Doctrina. Secunda: 
Consenliniieiito u concejo ])alerH0. 
/<=/. r/ ,¿: Ke de bautismo y eontir- 
inaeióii. Cruvi •: Deela’ ación jura­
da de los,dos contrayentes ante el 
señor Cura y presentación de los 
nom brcs.y dos.apellidos'de los pa 
dres, abiR^los y bisal)uelos.

OlV(3V(7.—Todas las dem ás cosas 
necesarias y convenientes, el señor 
Cura te las dirá.

IM PO iriA N TÍSlM Ü .-N o seña­
les nunca dia ni hora de la boda, 
sin antes ponerte de acuerdo coi: 
el señor Cura,

ii
i i
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V  .v a  d e  c u e n to .

—¡Pillo! ¡Granuja! ¡Mal hom- 
brel...

—¡Bruja! ¡Mala mujer! ¡Deslen­
gua!...

Borracho! ¡Jugador 
'¡PimI... ¡Puixi!...'

f  —¡Ay!... ¡Ay!... ¡VecinosI ¡Soco­
rro!

Estos grilos y aposlroíes salían 
escandalosam ente de uiio de los 
cuartos del corredor en una casa 
de vecino.s del barrio de lasPefn,ie-

* las, cuyos m oradores estaban ya
a<;ostunibrados a oír tales im pro­
perios y denuestos, que los oían 
com o quien oye llover, sin que ja­
más se les ocurriera intervenir en 
aquel desconcierto m aírimonial.

; Los protagonistas eran el <Clia-
to« y la «í^elona», m atrim onio re­
lativamente joven, ((ue si él teura- 
el feo vicio de emborracliaiTse y de 
malgastar el dinero que ganaba 
cóm o albañil ella tenia el no me- 
nps detestable de hablar más dp lo

* justo y dé echárselas de persona
' léida y sabihonda, sin pizca de re-

“T ligión ni de virtudes cristianas.
El dia que sucedió esta escena, 

aunque era lodos los días, halla 
l)anse en uno de los cuartos inme- 

' diatos dos señoras de las Confe­
rencias de San Vicente, que habían 
ido a llevar el socorro semanal a 
imo d esú s  patrocinados, las cua­
les, horrorizadas de lo que oían y 
movidas de com pasión, se resol­
vieron a intervenir ea  aquellas de­
savenencias m atrimoniales, no sin 
asom bro de todos los vecino:?, 
que no Ovsaban salir d esú s riaj)ita- 
ciones por temor a los palos.

Verlas el «Chalo» asom ar en la 
puerta de su dom icilio y pronun­
ciar unas palabras soeces fué todo 
uno. Pero las buenas señoras re- 
SisLieron sufridamente aquella pri­
mera embestida de la liera, que 
antes que darse por vencida salió 
de estampía a lá calle mascullan­
do blasfemias.

Llorabíi la ^Pelona», y gemía 
de rabia mal comprimida, echañ- 

I do por su boca una serie de pala­
brotas, hermanas gem elas de las 
blasfemias de su m^fido.

—¡Cálmese usted, señora!—di­
jeron a una las visitantes.

—No puedo callarme, porque 
ese hombre es un granuja,' un bo­
rracho; bribón...,

—Cálmese, cálmese. ¿No ve ^ue

con todo-esto le irrita más y usted 
misma se excita atrozmente?.

—¡Ay! ¡Qué bien se conoce que 
a ustedes no les ha tocado un m a­
rido com o éste! Es posible aguan­
tarle... im posible...

—Todos tenem os que sufrir al­
go en esta vida...

—Pues yo no tengo por qué su­
frir a ese bribón ¡No faltaba más! 
Si se ha creído que porque una 
.sea mujer se va a burlar de mí, se 
lleva chasco.

-  Pero, sefíora, véngase usted a 
razones. ¿No ve que sí la piedi'a 
hiere al cántaro le rompe y  si éste 
choca con la piedra le sucede  
igual?

-físo sería antes, cuando la 
mujer era una esclava del hombre. 
Pero hoy no hay derecho. La mu­
jer es tan libre com o el homl)re 
para hacer lo que le vengá en g a ­
na.

—¡Ay, señora! No son buenas 
esas teorías para que haya paz en 
su casa...

-¿L es parece a ustedes bien  
que mientras yo me mato a traba­
jar a lo que m e sale se esté ese 
gandul encenegao en el vicio, m al­
gastando el jornal y  viniéndose  
luego con m alos m odos y exigen­
cias?...

—Mal hecho está lodo eso— 
respondió u n a  d e  l a s  seño­
ras—; pero el rem edio que usted 
(juiere darle no es el adecuado pa­
ra atraer a su marido a buen ca­
mino. La mujer no es ni debe ser 
una esclava del hombre, sino su 
compañei-a, y  aún más: la reina 
del hogar. Pero hay que saberlo 
ser. La fueaza de nuestro secreto 
para triunfar del hombre está en 
nuestra propia íiaqueza y en el 
amor. Cuanto ihás se irrite usted y 
reniegue de él, m enos consigue. 
¡Cuántas veces vendrá su marido 
de mal hum or porque su concien­
cia le rem uerde de lo malo que ha 
hecho! Y si usted le recibe con 
otro peor, naturalmente estalla la 
tormenta; si él habla mal y  usted 
le contesta peor, si él i)lakem a y 
usted le insulta, la casa se con ­
vierte en un ii^ierno; ni puede 
haber paz ni sosiego.
I - ¿Y qué quiere usted que haga? 

¿Le voy u aplaudir?
—No es eso, mujer, sino que, si 

cuando viene disgtislado, en vez

de irritarle con sus regaños, que 
sabe usted por experiencia que 
no consigue nada, se callase usted 
y encontrase en su conducta el 
consuelo que él necesita para su 
rem edio, vería cóm o no pasaba a 
'mayores la cosa, y si al pronto no 
se modifica ya cambiaría...

—Sí, sí, ¡cambiar! Bien se cono­
ce que no sabe usted quién es mi 
marido.

—Sea com o quiera, no hay 
hombre que se resista a las ternu­
ras de una buena esposa. Lo que 
sucede es que la mayoría de las 
m ujeres no sabem os serlo. Y, so­
bre todo, enconiiéndeselo a Dios, 
rece. ¿Ha pedido usted alguna vez 
al Corazón de Jesús para que les 
dé esa paz que él ha prom etido a 
las fam ilias cristianas?

— ¡Para rezos estoy yo! Eso us­
tedes, que tienen tranquilidad y 
tiem po para ocuparse de ello.

—¡Señora, para eso no se nece­
sita tiempo; basta levantar nuestro 
corazón a Dios y pedirle desde lo 
interior de nuestra alma que ven­
ga en nuestra ayuda. Si usted re­
zase todos los_días un Padrenues­
tro y una Sálve  a la Virgen, ya ve­
ría cóm o cambiaban las cosas.

—¡Qué habían de cambiar! Mi 
m arido no cambia ni se enm ien­
da...

— Usted no sabe lo que puede 
Dios.

Sí; D ios podrá hacer lo que 
quiera; pero no se m ete en estas 
cosas.

—¡Vaya si se cuida de nuestras 
cosas! Lo que sucede es que co­
mo nos dotó de libertad  espera 
que, haciendo uso de ella, n o so ­
tros queram os que nos ayude, y 
se lo pidam os y hagamos algo de 
nuestra parte, que, en viéndonos 
así, en seguida está ayudándonos 
con su gracia. Pero, en fin, si us­
ted no entiende bien esto, créame 
y rece, que nosotras también pedi­
rem os por usted; ya verá com o  
viene D ios en su ayuda.

Mucho debieron pedir a Dios 
por este m atrim onio las señoras 
de la Conferencia, y algo debió de 
rezar también la «Pelona», porque 
la gracia de Dios se dejó sentir en  
aquella casa.

lo d o s  los días rezaba ya su Pa­
drenuestro y la Salve, y hasta fué 
a com ulgar el prim er viernes de 
m es con las expresadas señoras.

Su marido seguía igual, em bo­
rrachándose, malgastando el jor­
nal y armando de vez en cuando 
algún escándalo; pero ella, la «Pe­
lona», yii no gritaba ni se enfada­
ba. \  fué lanío el poder de la gra­
cia y el cambio d e'con d u cta  de 

{Termina en í.* p/fi/wj
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i

Y  va de cuento.

ESPOSOS niHL BVEHIflOS
esta mujer, que no tardó en iiilluir 
en su marido. Pues el hom bre lle ­
gó a avergonzarse de ser tan dés­
pota y villano con su esposa tan 
buena y sufrida, y cuando sentía 
los m areos del vino huia de su ca­
sa por no disgustarla, pero ella sa­
lla en su busca y con mil halagos 
y caricias se le Iraia a su casa para 
que nadie tuviera que reirse de su 
hombre.

El «Chato> acabó por querer a 
su mujer más que a nadie, y aquel 
m atrim onio, antes desavenido, era 
m odelo de toda la vecindad. Jun­
tos iban los dom ingos a merendar 
a la M oncloa, y jamás se volvió a 
oír en aquel cuarto de la casa de 
las Peñuelas una palabra más alta 
que otra.

Entonces fué cuando aquella 
mujer del pueblo, desengañada de 
las teorías socialistas y feministas 
que proclam an la igualdad de de­
rechos de la mujer, y que sólo sir­
ven para hacerla más desgraciada, 
com prendió toda la verdad de 
aquel secreto cristiano para triun­
far las mujeres y hacerlas reinas 
del hogar y del corazón del h om ­
bre, inculcado por las señoras de 
la Conferencia.

¡Su propia flaqueza y el aniorl 
m ,-:d i 0 C R ¡S

t
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D E L  J O V E N

Tíanuel Rubio Prieto
que  fal leció en esta Ciudaü  

•el día 22 de  N ov iem bre  de 1.944
A L O S  19 A N O S  D E  E D A D  

H a b ien d o  rec ib ido  los S an to s  S ac ram en to s

O. E. P . O.
Sus desconsolados padres: M anuel 

Rubio A lo n n y  y Elena f'r ie to  
Cordero; hermanos: Victorina, 
Carmen, A ngelina  y José Rubio 
Prieto: abuelos, tío s , prim os, pa ­
rien tes y  dem ás familia-.
Al recordar  a V. tan  sensib le  pér- 

di 5a le ruegan  se d igne  e n c o m e n d a r  
a Dios el a lma del  f inado,  y asista 
al funeral  de  aniversar io  qu e  por  su 
e te rno  descanso  se celebra rá  e l  día 
22 de l  actual  en la iglesia  del  Salva* 
dor ,  a las 9 de la m añana ,  por  cuyo 
favor  le vivirán m u y  agradecidos.- 

La Bañeza.  N ov iem bre  de 1.945.

S c x  D e n d e »

FINCA EM CHOPOS Ella Arrote
Para tratar con

L E O P e iO  PRIETO FOTOGRAFO

m

t

D.

PRIMER ANIVERSARIO 
ROGAD A DIOS EN CARIDAD POR EL ALMA

' Maximina Carbajo Pérez
Que entregó su alma a Dios en esta Ciudad 

bajo el Manto del Pilar 
el día 21 de Noviembre de 1 944

A L O S  6 8  A Ñ O S  DE E D A D  
Íiísprtés íi! pecibíp los pantos |acpamcutos u la ^cnMción |i|jostólic8

Q. E. P. D.
Su apenado esposo'. Pablo Riesco Gutiérrez; hijos: Angel (sactr- 

dote), María de la Concepción y  M axim ina Riesco C«/- 
bajo; hijos políticos: Faustino Alonso y  Felipe Pérez; nie­
tos. hermanos políticos, sobrinos y  demás familia:

Al recordar  a U d .  la t r is te  fecha,  le  supl ican  e n c om iende  su alma a Dios 
N ue s t ro  Señor  y se  digne  asistir  a la Misa de  Aniversar io  qu e  por  su etern»  
descanso  se ce lebrará  en la iglesia de Santa María el p róxim o mié rco les  21 del 
actual  a las  9 '30 de su  mañana .

La Bafieza, n o v ie m b r e  de  1.945.

H a n  co n c e d id o  in d u lg e n c ia s ,  e n  la  fo rm a  a co s tu m b ra d a ,  el E m in e n t í s im o  C ard ena l  Segura ;  
E x ce len t ís im o s  S e ñ o r e s  A rzotj ispo P r im ad o  d e  Toledo  y A rzob ispo  d e  B urgos; E x ce len t ís im o s  y 
R e% ^r^iid is im os b e f io re s  O b ispos  de A storga , G uadix , S a n ta n d e r ,  Logroño, T a ra zo u a ,  Fa lenc ia  y  
Ja é n .

Importante
Siendo uno de los vehem entes 

deseos de nuestro Prelado la cons­
trucción de una casa Diocesana  
para Ejercicios Espirituales, con  
el íiu de dar a ello cum plim iento  
llegará mañana y hablará sobre 
esta idea en las misas, el Presbíte­
ro D. Luis García.

5an Máximo, Obispo
Día 18 de Noviem bre

su monasterio 
San Honorato 
Silla episcopal

En tiem po del Emperador 
Teodosio nació San Máximo, 
destacándose luego por sus vir­
tudes.

Ansioso de servir a D ios y 
atender al cuidado de su alma, 
entró en el m onasterio de Le- 
rins cuando contaba quince 
años.

Tanto adelantó en la oi)ser- 
vancia de las reglas y tan noto­
ria era su fama, que fué nom ­
brado Abad de 
cuando el Abad 
fué elevado a la 
de Arlés.

El señor premió sus sacriíi- 
I cios adornándole con el don de 
milagros, por el que las gentes 
de todas partes acudían a él.

Como su elem ento era la 
quietud y soledad, buscó un 
mayor retiro en un bosque, 

► donde le hallaron despues de 
tres días.

A la muerte del Obispo de 
Priez, en la Provenga, nombra- 
lon  al Santo, quien huyó de 
nuevo; mas alcanzado, condujé- 
ronle a Priez y con grande 
aplauso del pueblo fué consa 
grado por los obispos de la pro­
vincia.

Trabajó com o bueno en la 
viña del Señor; asistió a varios 
Concihos y fué uno de los pre­
lados que aprobaron y recinie- 
ron la célebre epístola de San 
León dirigida al Patriarca de 
Constantinopla.

En el año 4G0, avanzado en 
edad, fam oso por sus milagros, 
lleno de m éritos y consum ido  
por los trabajos, durm ióse en el 
Señor y fué sepultado en la igle­
sia de San Pedro, que habla 
edificado, recibiendo luego la 
pública veneración, que Dios 
acrecentó, otorgándole el don 
de m ilagros cabe su sepulcro y 
aun en otras partes.
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